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EDUCACIÓN PINTORESCA. 

PERIÓDICO PARxV NIÑOS. 

LOS CINCO SEHTIDOS. 

UANDO Dios después de 
haber creado el univer­
so hizo al hombre á su 
imagen y semejanza, 
cuan dulces y agrada­
bles no debieron ser las 
primeras impresiones de 
Adán en e! Paraíso ! 

La naturaleza le ro­
deaba por todas partes con sus mas es­
pléndidas galas. 

El brillo de las flores de mil colores: 
la armonía de las formas y de las varia­
das tintas de las hojas: la inmensa al­
fombra verde que cubria los campos, en 
donde pacian tantos y tan diferentes 
animales : la espesura misteriosa de los 
bosques donde revoloteaban aves del 
«las brillante plumaje : la limpidez de 
las aguas donde nadaban millares do 
peces de nacarada escama : tantas cosas 
y tan maravillosas cuánto no sorpren-
•lerian á nuestro primer padre ! 

Salir de la nada y contemplar de ira-
Pro-viso tantas maravillas ,—descubrir 
<lespues á una inmensa distancia ese 
'Oco deslumbrador de luz, que llama-
moa sol, —y luego admirar el mágico 

espectáculo de la noche, iluminado por 
la argentada luz de la luna , bajo la 
azulada bóveda del firmamento., tacho­
nada de estrellas! 

Y lo que es mas, hijos raios, hallar 
á su lado, en medio de la creación, una 
amable compañera con quien compartir 
tanta felicidad ! 

Tan gratas sensaciones , tan puros 
goces habia Dios reservado al hombre 
por el solo sentido de la Vista. 

Pero no era este el único don de la 
munificencia divina. 

El agua murmuraba corriendo en­
tre las piedras : los pájaros gorjeaban en 
los árlioles con variada armenia : el cor­
dero balaba en la pradera: el viento 
murmuraba en (>1 bosque ; el primer 
hombre y la primera mujer oyeron , en 
fin, la voz el uno ilol oiro que recíproca­
mente llegaba á sus corazunc?, ilfuán-
(lolos de dulce júbilo, y advirlieion en­
tonces que Dios les habia dado uu segun­
do sentido: el Oído. 

Llevando la mano á cnanto les ro­
deaba, la curiosidad de Adán y Eva dbs-
cubrió nuevas sorpresas. Conocieron 
que sin el auxilio de la vista podían 
apreciar la forma de los objetos , la na­
turaleza quebrada ó lisa de su superfi­
cie , su consistencia, y hasta su tem-
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pie. Advirtieron que la naranja era re­
donda, la hoja llana , el agua fresca, la 
nuez dura, sedosa la pluma de las aves, 
y suave el musgo de los prados. Cuánta 
variedad de conocimientos y de sensa­
ciones ! Y cuando asiéndose de las ma­
nos sintieron su didce presión que vino 
á satisfacer aquella necesidad de cari­
ño, innata en el corazón humano. Cuán­
tas gracias no debieron rendir al Cria­
dor por haberles dado el sentido del 

Tacto! 
Luego instintivamente llevaron A sus 

labios la sabrosa banana , la aromática 
fresa, la purpúrea guinda, y todos los 
dorados frutos que los árboles les ofre­
cían , y conocieron los goces que pro­
porciona el Gusto. 

Al mismo tiempo notaban ya un quin­
to sentido , porque los agradables per­
fumes de la fruta que saboreaban , y el 
suave aroma de las flores que servían de 
adorno á las plantas, les producían una 
sensación agradable. Y era que liabia 
llegado su vez al Olfato de encantar con 
su deliciosa embriaguez á nuestros pri­
meros padres. 

Asi, hijos mies , la vista , el oído, 
el tacto, el gusto y el olfato , son los 
que llamamos los Cinco Sentidos, por 
ser las cinco impresiones que desde el 
principio del mundo dispuso Dios que 
recibiese el hombre de los objelos que 
le rodean. Consideremos, pues, á los 
sentidos como otros tantos medios de 
comunicarnos con todo lo que existe en 
auestroal rededpr, y (jjia Ja mano del 

Criador nos ha dado con su infinita bon­
dad y sabiduría, para satisfacerlas nece­
sidades de nuestra existencia y nuestros 
mas dulces placeres. 

También los animales han sido do­
tados ríe estas facultades en el círculo de 
sus necesidades. En cada especie domi­
na el sentido que íegun sit naturaleza le 
es mas útil, dessrrotlado á veces con sa­
gaz instinto do una manera que nos 

pasma. 
De todos ellos nos ocuparemos , hi­

jos mios, dando principio hoy por la Vis­
ta , cuya lámina vamos á examinar. 

LA VISTA. 

1 fijáis la atención, que­
ridos niños , en la linda 
lámina que acompaña á 
psta entrega , os vendrá 
á lu imaginación natural­
mente el mas precioso de 
nuestros sentidos: la ris-

i, ta , cuyo órgano son los 
ojos. Observad , bijoS 

mios de paso, que Dios en su infinita 
sabiduría nos ha dotado de dobles órga­
nos en los sentidos mas importantes, 
para precaver los efectos de algún acci­
dente que pudiera sobrevenirnos: así eS 
que tenemos dos ojos , dos oidos , dos 
manos. 

Notad también que cuidado ha pues­
to la oaluraleza en la conformación del 

'^m^mm' 
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ojo. Colocado en el fondo de una inmen­
sa cavidad que lo resguarda , está cu­
bierto de un párpado movible, cuya 
cortina de suaves pestañas, al mismo 
tiempo que terapia la demasiada fuerza 
de la luz , le preserva del polvo y de los 
insectos, que con ^u contacto podrían 
dañar á un órgano tan delicudo. 

La vista , como dice Platón , es un 
sentido del alma : por él podemos leer 
eg l̂a fisonomía de nuestros semejantes 
sus mas ocultos pensamientos : por una 
mirada podemos comprender sentimien­
tos que no sabrían espresarse con la pa­
labra , porque los ojos son el lenguaje 
del corazón. 

Contemplad sino en nuestra lámina á 
esa madre que está sentada con un niño 
en los brazos: con qué dulzura espía la 
primera mirada de su hijo ! 

Por el contrario, cuan desgraciado 
es el que carece de la vista: no puede 
ni aun bastarse á sí mismo, necesita de 
un conductor. Compadezcamos, pues, 
al que, como el ciego de nuestra lami­
lla , tiene que ir guiado por su perro. 

La importancia de la vista es tanta, 
9ue las artes y la industria se han ocu­
pado hace siglos no solo de remediar los 
defectos de su organización , sino tam­
bién de aumentar su alcance por medio 
de instrumentos ópticos. Observad á la 
^fioraquelee con anteojos, y al niño 
í^e , subido sobre una peña , se divier-
*̂  e« mirar con el telescopio las monta-
""ss mas distantes, la marina 6 el telé-
Srato. 

La invención de los anteojos data del 
siglo XIII, y se atribuye á Bacon , cé­
lebre matemático inglés: la de los de 
larga vista se debe á Galileo , después la 
perfeccionaron Kepler, Newton y el óp­
tico Dollond: la del telescopio se atribu­
ye al holandés Jansen , en 1590 : por 
úllimo , la del microscopio es del año de 
1630. 

Debéis saber, queridos niños, que el 
telesco|)io es un anteojo de larga vista, 
de mayor alcance, por la disposición es­
pecial de sus vidrios : su invención ha 
sido de mucha utilidad en la astronomía. 
El microscopio nos hace perceptibles 
una infinidad de objetos que por su pe­
quenez se escapaban de nuestra vista: 
ha prestado infinitos servicios á las cien­
cias naturales para la observación de las 
plantas y los insectos. 

Hay algunos animales en quienes es­
te sentido está mas desarrollado que en 
el hombre , uno de ellos es el lince; en­
tre los antiguos el águila era mirada co­
mo el símbolo de la vista. El Cóndor, 
ave que se cria en las montañas de los 
Andes, en América, descubre su presa 
ú una elevación de 8000 metros sobre la 
tierra. 

La vista sirve al hombre para velar 
por su conservación , pudiendo advertir 
de lejos los riesgos que le amenazan: 
contribuye también á desarrollar nues­
tra inteligencia con los infinitos co­
nocimientos que adquirimos por ella, 
con las observaciones que nos presenta, 
y con el estudio de buenos libros que 



í»4 EOTCMCWN PlNTCiM^A. 

nos permite Hacer. La vista es el primer 
auxiliar del trabajo, y el trabajo es la 
misión del hombre, al mismo tiempo que 
el origen de. su bienostat y de sus pla­
ceres sobre la tierra. 

Bendigamos, hijos míos , al Crea­
dor de tantas maravillas : adoremos su 
omnipotencia , que solo desconocen los 
insensatos, porque como dice el Salmis­
ta : ¿ Será ciego el que hizo los ojos'] 

J. P. 

LOS HUEVOS DE PASCUA. 

( CONTINCACIOIS. ) 

LEGÓ por fm la 
Pascua, ilumina-
n;idii por un sol 
radiautp; dó quie­
ra se af [liriiba un' 
suave y embalsa­
mado ambiente, 
los campos ostch-

taban pintadas florecillas, y parecía que 
todo eñ el talle había vuelto A la vida. 

Apenas la aurora se anunció con sus 
rosadas tintas, la dama y su fiel orlado 
se encaminaron por un esl.raclio sendero 
á una pequeña ermita situada á alguna 
distancia del valle. Los demás vecinos, 
qué por su edad y quehaceres estaban 
en dispésicion de emprenderían largo 
JÜiseO, los aéoiHpiüñaroh piadosamente. 

Cd&ftdb toiJü^ estttvJeaíon de vuelta, 

los niños que se tiabian visto obligados á 
permanecer en sus casas, y estaban in­
vitados para reunirse en casa de la no­
ble estranjera, acudieron con la mayor 
alegría. Se les condujo al jardín , el que 
no en vano habiacuidado Bruno durante 
un año, donde les aguardaba una gran 
mesa ricamente cubierta. Eduardo y 
Blanca se colocaron entre los demás ni­
ños, y era un tierno espectáculo rer 
tantas cabecitas blondas y negras, tantas 
risueñas fisonomías, que en vano procu­
raban disimular la curiosidad de que es­
taban poseídos. 

—No és mas bella una guirnalda de 
rosas y azucetras, pensó la dama. 

Ella misma principió ante todo áes-
plicarles con voz grave y digna, porqué 
la Pascua es una de las fiestas principa­
les que celebra la Iglesia. Cuándo ter­
minó su ésplicacion sirvieron una gran 
fuente de natillas , que conforme la se­
ñora tes dijo , estaban hechas de huevos 
V leche: ácada hiño le hizo plato, y elfóS 
no ceáaban de decir que en su vida ha-
biiin comido cosa mejor. Situado al estre­
mo del Jardin, estaba un bosquecillo, ri­
co de plantas y arbustos, al quedaban 
sombra Fas copas dé ios árboles que ett 
él se agrupaban , y bajo los cuales habia 
algunos asientos de roble. A esto pin­
toresco sitio condujo á todos los niños 
la señora, y les encargó que cogiesen 
pOralií el musgo suficiente, y cada 
uno formase un nido, señalándole de al-

des^ guna manera, para poder reconocer 
pues cada uno el suyo. Los niños ébni-
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plieron esta estraña orden con la fnayor 
alegría, y los nidos fueron esparcidos 
sin orden por el bosquecillo. 

De nuevo llevó entonces la seiiora á 
sus pequeños eorividádos á la mesa, don­
de ya los esperaba üíia gran torta hecha 
de huevos y harina, la que fué distri­
buida entre los niños, siendo inútil de­
cir , que éstos la hicieron tan bien los 
honores , que no dejaron ni una migaja. 
En tanto que esto pasaba en la mesa, 
Marta se encaminó al bosquecillo <»n un 
cesto lleno de huevos de colores, y los fué 
distribuyendo en los nidos. Cuando los 
niños concluyeron de comer, la señora 
les dijo: 

—^Vaya, vamos á ver si los nidos tie­
nen algo que ofreceros. 

Todos acudieron én tropel, y ¡ qué 
sorpresa la suyal Cada nido con tenia 
cinco huevos del mismo color, y lo que 
era mas raro aun, uno de aquellos huevos 
tenia un lema. ¡ Qué estrerao de alegría 
esperimenlaron todos! 

—¡ Huevos encarnados, decía uno, 
íué hermosos I 

—Y en mi nido azules, azules como 
*1 cielo! replicó otro. 

—¡Y en este amarillos! 
—¡Mas bonitos son estos, decían 

"tros, tienen todos los colores! 
—Yo querría ver las gallinas qiíe po-

^6n Unos huevos tan hermosos, decían 
algunos. 

—Ah, ya sé, dijo la hermana ihenor 
^ Marta, no son gallinas lás que han 
Puesto estos huevos, los ha puesto una 

liebre que estaba allí oculta cuando fui á 
coger el musgo, y que huyó al acercar­
me á ella. 

Al oiría, todos los niños proruin-
pieroli en una risa general, y esclama-
bah: 

—La liebre! qué tonta, la liebre po­
ner huevos de cOlor. 

—Qué encantadora alegría! esclama­
ba la dama para sí, conmovida con aque­
lla sencilla escena. ¿Quién no querría 
procurarles semejante placer? ¿Quién 
no querría gozígrse en su felicidad, en 
esa ¡nocente dicha que se refleja en sus 
semblantes , y que muestra la candidex 
de sus almas puras? 

Aunque la alegría de los niños pare­
cía haber llegado á su colmó, todavía la 
amable señora se reservaba hacerla su-
t)ir á mas alto gradOi fiada niño hubiera 
querido tener huevóá dé todos colól^is, 
y participar de estie Ó el otro qué téAiálA 
los de su compañero': íá dattiá «¡tó^íren-
dieñdo este deseo, tós dijo que trócaséín 
los huevos unos con otroá, reseítSndosé 
tan sólo aquel que tuviese algí é'sórilo, 

—De esta manera, les dijo, os acos­
tumbrareis á socorremos mutuamente, y 
aprenderéis como debéis obrar en todos 
los actos de viiestra vida. Dios reparte so-
bi'é Í& lóorláléssüs beneficios, y eS tan­
ta su bondad, que permite que el cam­
biarlos ellos entre sí, que darlos y reci­
birlos unos de otros, forme parte dé su 
felicidad. Amaos y socorréOSj hijos míos, 
tal es la sencilla espresion dé fa ley d« 
Dios. 
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.Eduardo en aquel momento leyó la 
jBáxima del buevo que tenia en la mano, 
lo que causó no poca sorpresa al niño que 
.estaba á su lado, porque en aquellos 
iieppos, en que la enseñanza estaba tan 
atrasada, los habitantes del valle no te­
nían idea de la lectura. El niño entonces 
quiso saber lo que decia el suyo, y la 
señora le dijo: 

—Oh ! una máxima muy bonita, es­
cucha: 

El trabajo y la oración 
dan la paz al corazón. 

En seguida los preguntó si no tenian 
costumbre de dar gracias á Dios por los 
beneficios que recibían , lo que les re­
cordó que se habían olvidado de dárselas 
por la comida y el hermoso regalo que la 
señora acababa de darles. En el acto se 
arrodillaron todos y dirigieron á Dios una 
oración en acción de gracias. 

Después todos los niños quisieron sa­
ber lo que tenian escritos los huevos, y 
se agruparon en derredor de la dama al­
zando sus manos para que pudiese leer 
con mas facilidad. 

-^Hacedme el favor de leer éste. 
: —No, antes el roio. 

—No, no, este primero. 
La señora lis colocó á todos forman­

do un círculo, y les fué leyendo los le­
mas que eran morales y de fácil compren­
sión. Helos aquí: 

Ama á Dios omnipotente , 
; y .SírTele reverente. 

No jures el nombre en vano 
de Dios santo y soberano. 

Quien las fiestas santifica 
sus méritos multiplica. 

Si á tus padres honra das 
largo tiempo vivirás. 

iVunca hagas daño á tu amigo , 
y perdona á tu enemigo. 

Guarda siempre castidad, 
que es virtud la honestidad. 

No robes á tu vecino 
el bien que de Dios le vino. 

Veraz siempre el niño sea , 
que el mentir es cosa fea. 

Del que á Dios con fervor ruega 
á su trono la voz llega. 

Un alma piadosa y pura 
es manantial de ventura. 

A tu padre obedecer 
es tu principal deber. 

Nunca, hijo,. del bien te apartes, 
que Dios te vé en todas partes. 

Un alma buena y sencilla 
radiante como el sol brilla. 

El que una vez ha mentido, 
no volverá á ser creído. 
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La envidia es un cruel veneno 

que emponzoñará tu seno. 

La avaricia fea y doble 
indigna es de un alma q^ble. 

Obra bien, y por dó quiera 
gratitud y amor te espera. 

La miseria solamente 
encontrará el indolente. 

Nos hace el oro brillar ; 
la virtud nos hace amar. 

La paciencia presta al alma 
fortaleza y dulce calma. 

Un tranquilo corazón 
vale mas que un rico don. 

Si el odio siembras no mas 
desdichas recogerás. 

A quien és justo en el suelo , 
le aguarda un sitio en el cielo. 

Cada niño tuvo cuidado de retener su 
Sentencia, y cuando la señora, por pro-
'̂ ^r su memoria , se las fué preguntan-
"O , ni siquiera uno la habla olvidado, 
^^más hablan aprendido cosas tan bellas 
y útiles como en esta sencilla diver­
sión. 

Cuando sus padres, después de con-
">ir sus quehaceres, se dirijieron á ca-
* "le la estranjera á recoger sus hijos, 
o pudieron menos de preguntarles la 
''isa de su estrañá alegría, y ellos les 

enteraron de todo lo ocurrido, asom­
brándose todos del provechoso partido 
que aquella virtuosa señora habia saca­
do de una fiesta tan sencilla. 

Los recien venidos fueron también 
obsequiados con tortas, que se habían 
reservado para ellos. 

—Yo os ruego , les dijo la dama, 
que hagáis conservar á los niños esos 
huevos que les he dado , como un re­
cuerdo mió, y que ademas les hagáis 
observar lo que ellos les prescriben. 

—Oh ! señora, contestaron todos con 
VOZ conmovida, siempre los conserva­
remos como el mayor de vuestros bene­
ficios , y nuestros hijos en el transcur­
so de su vida bendecirán mas de una vez 
á quien les dio tan bellas máximas. 

Cuando un niño ora indócil, cuando 
se negaba á obedecer á su padre , éste 
le repetía con voz pausada esta senten­
cia: 

A tu padre obedecer.... 

Y el niño bajando los ojos respondía: 

Es tu principal deber. 

Si otro, aunque fuese en cosas de po­
co valor, su madre le cogia en uo.a Ujeft' 
tira le recordaba ©sta oiía : 

El que una vez ha mentido... 

Y el niño confuso y averganzado con­
testaba : 

No volverá á ser preidq. 
Surtiendo todos los qtfps lemas igua­

les efectos. 
Los niños durante mucho tiempo re-» 
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pttieron que el día de la fiesta era el me­
jor que babian pasado en su vida. Un 
día la señora les dijo : 

—Sed buenos, amigos mios, sumi­
sos y aplicados, y todos los años en se­
mejante dia os prometo daros una fiesta 
igual; pero ante todo quiero advertiros 
que el niño que no sea dócil y bueno no 
será admitido en la reunión. 

Desde aquel dia todos los niños del 
valle procuraron sobresalir por sus bue­
nas cualidades. 

V. 

Un huevo mas precioso que si fuese 
de oro. 

En algún instante , y contemplando 
la fiesta qué acaba de tener lugar , lia-
bia notado la dama un personaje deáco-
nocido. Era un joven de unos quince á 
diez y seis años, pobremente vestido, y 
cuya espresion de infinita tristeza ins­
piraba un vivo interés : su rostro pálido 
estaba rodeado de largos cabellos rubios, 
su mano derecha se apoyaba en un grue­
so bastón de viaje, y parecía sumamen­
te fatigado. 

Cuando todo et mundo se retiró , la 
(dama se acercó á él y le preguntó cuál 
ijiodia s,er el motivo de su pesar. 

—Aii, señora! murmuró el joven que­
riendo en vano contener sus lágrimas: 
he perdido á mi padre hace pocos días, 
«i* knarttiolista, y su humilde arte le 
.daba lo suficiente para atender á las ne-
«esi(M^ 4e t» fimilitt -. áa mu^te nos 

ha dejado en el mayor desconsuela y en 
'a mas horrible miseria. Yo me he se­
parado de mi afligida madre, que no tie­
ne con que atender al sustento de sus 
otros dos hi j« , ambos nías jótenes que 
yo, y me dirijo á casa de mi lio, que 
vive aun bien lejos dé estos lugares, á 
enterarle de la fatal nueva y á suplicarle 
me enseñe el mismo oficio de mi padre, 
que él ejerce también , con la esperanza 
de poder ser útil un dia á mi madre y á 
mis hermanos. 

La noble estranjera escuchó con pro­
funda emoción aquella triste historia, y 
cuando la hubo terminado, dio al des­
graciado joven el alimento que reclama­
ban sus aniquiladas fuerzas, y algunas 
monedas que pudiese mandar á su ma­
dre. Blanca y Eduardo, interesados tam­
bién por aquel joven, quisieron hacerle 
algún regalo, y pensaron en los huevos 
que acababan de recibir. 

—Ten, dijo Blanca, ten este huevo 
azul y dásele á tu hermanita de mi parte. 

—Toma, dijo Eduardo, este otro pa­
ra tu hermano, y díle que se venga con 
nosotros, que le querremos mucho. 

La dama sonriéndose del candor d® 
los niños , tomó, á su vez un huevo Y 
dijo: 

—Han lo posible por mandar á tu 
madre este huevo: la máxima que lie** 
impresa es el mejor regalo que pae"*' 
hacerle. 

Del que i Dios con fervor ráega 
¿ s a treno lía vOz Héga. 
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<3ue se persuada de esta verdad, que 
no la olvide, y estoy segura de qué le 
habré hecho el mas estimable de los 
presente*. 
. El joven le dio las gracias con efu­
sión , y aquella noche por mediación de 
la noble señora, la pasó en compañía del 
molinero , hasta que la mañana princi­
pió á iluminar las humildes chozas, y 
Con los primeros rayos del sol empren­
dió de nuevo su camino , con provisio­
nes de pan y queso, que debia á la com­
pasión del teolinero. 

Federico, que este era el nombre 
áel jóvén , viajaba con cuanta preci-
Í>itaci0n podia, trepando por los veri­
cuetos de aquel montañoso país, y cami­
nando á orillas de espantosos abismos. 
Conforme habia pretendido, á Ja calda 
^e la tarde se encontraba ya á muy po-
*»s leguas de la morada de su tio. 

Siguiendo su camino junto á un pro­
fundo precipicio, y mirando inadverti-
'ísmente á su fondo, vio en él un gallar­
do cahallo ricamente enjaezado: la man-
wila era de terciopelo escarlata , y bri-
"aba la rienda como si fuese de hilos de 
"••o. En cuanto el caballo le apercibió 
Principió á relinchar con alegría , como 
* quisiera llamarle en su socorro. 

—Dios mió ! esclamó Federico, có-
l"** se halla ese hermoso animal en el 
«ondo de ese precipicio ? Indudablemeii-
* 6l jinete habrá caído coa su caballo 

«esa horrible sima. ¿ Y cómo saberlo? 
r ""* separarme de estos sitios sin, sa-
?! si algún infeliz necesita de mi au-
>«o? Valor! quiero á lodo trance saber 
^ «ufe esto significa. 

®1 pobre joven corrió de un lado 

para otro buscanda m sitio á propósi­
to para descender al fondo de la sima: 
halló por fin el cauce de un torrente, que-
por fortuna estaba seco, y pudo verifi­
car su deseo deslizándose con trabajo. 

(Se continuará.) 

J. G. B. 

LA PACIENCIA. 

LGUNOS niños 6o-
nocemos nosotros 
que se impacientan 
cuando se les con­
traria 6 no se les-
deja salir con suŝ  
gustos. Unos lloran, 
otros patean ,. Otros 
hacen pucheros: es­
to ultimo es lo peor. 

Por muy lindos que sean estos niños po­
nen en tales momentos una cara muy 
fea, aun á los ojos de sus manías, y eso 
que nada hay tan indulgente y tierno co­
mo la mirada de una madre. 

¿Y qué deberemos hacer mis jóve­
nes lectores, para vencer esta mala coŝ a 
lumbre ? 

Lo mejor es habituarse desde lapri-»-
mera edad á sufrir los contratiempos. 
Convenimos en que á los principios espe--
noso, pero poco á poco nos vamos acos-. 
tumbrando, y por fin se llega á adqu,i^i^ 
aquella preciosa cualidad que tanto esti--
mamos en los demás; impaciencia. 

A este propósito os vamos á contar^ 

Lk 
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queridos niños, una hislorleta que no 
dejará de ioteresaros. 

Hace algunos años vivia en Madrid 
un escritor , bastante conocido , que se 
llamaba Agapito. Tenia fama de muy 
buen genio y de no enfiidiirse nunca. 
Como siempre juzgamos á los demás por 
nosotros mishios , sus amigos no lo 
creian , y determinaron poner á prueba 
su paciencia. 

Agapito era soltero, y viviíi solo con 
una criada'anciana , que le cuidaba ha­
cia treinta años. Gertrudis, que as! se 
llamaba, era buena cocinera, y muy es­
merada en todos los quehaceres domés­
ticos. Su amo , coniínuamente ocupado 
en sus estudios, le liabia confiado com­
pletamente el gobierno de la casa. 

Cierto dia los amigos de Agapito vi­
nieron á verla y la preguntaron : 

—Es cierto que tu amo no se enfada 
nunca? 

—Jamás , contestó ella. Mi señor to­
ma el tiempo conforme viene, y los hom­
bres conforme son: con todo se aviene. 

—Y bien , Gertrudis, le dijo uno, 
hemos hecho una apuesta, y si quieres 
ayudarnos el que gane te hará un re­
galo. 

—Veamos, señores, de qué se trata, 
repuso la vieja. 

—Queremos ver hasta dónde llega 
su sufrimiento. Cnnio le hagas perder 
la paciencia cueiita con una buena pro­
pina. 
' —A Gertrudis le pareció algo estra-
yagante el capricho de aquellos señores, 
pero seducida por sus promesas puso 
manos á (a obra desde aquel mismo dia. 
Agapito al sentarse á la mesa halló la 

sopa salada , el frito socarrado, y así )o 
demás. Nuestro filósofo algo admirado 
de aquel descuido tan poco común, mi­
ró sonriéndose á la criada, y se fué tran­
quilamente á acostar. 

—Bah ! decían sus amigos: esta im­
pasibilidad no durará mucho tiempo: 
aguardemos. 

Do todos los goces materiales de la 
vida el que mas estimaba Agapito era 
una Ijueua cama. Gertrudis lo sabia, y 
viendo que nada le habia dicho por su 
descuido del dia anterior, pensando im­
pacientarle , no hizo la cama, 

Nuestro sabio se durmió, como de 
costumbre , y le dijo sencillamente al 
levantarse. 

—Gertrudis, anoche te Olvidaste de 
hacer mi cama. 

Esta le contestó con malas razones, 
y no se habló mas. 

Al dia siguiente sucedió lo mismo, 
y nuestro hombre no se dio tampoco por 
entendido. 

Al tercer dia se repitió la misma fun­
ción , y la vieja que creyó que no pe­
diendo su amo dormir en aquella cana» 
tan dura perdería la paciencia y la re­
gañaría , se saboreaba ya pensando eo 
la recompensa prometida. 

Efectivamente , aquella tarde Aga' 
pito la llamó , y haciéndola sentarse * 
su lado la dijo con tono grave: 

—Gertrudis , hace treinta años qu» 
me sirves con el mayor celo: no es es-
traño que tus fuerzas se vayan disn»' 
nuyendo , y te cueste trabajo hacer "* 
cama; sin duda por eso hace tres nO' 
ches que no se ha movido. No iraporl^ 
hija mia , no te incomodes, ni te torne» 
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esta fctiga, porque ya me voy acostum­
brando, 

Gertrudis se echó llorando á los pies 
de su amo , y esclamó : 

—Qué bueno sois, señor, y yo tan 
culpable! 

Entonces le confesó la mala partida 
que liabian intentado hacerle. 

El sabio se sonrió : tendió la mano á 
Gertrudis, la ayudó á levantarse, y la 
dejó confusa de tanta indulgencia. 

Desengañados los amigos de Agapi-
to , concibieron mas aprecio y respeto 
hacia el filósofo, pero no pudieron de 
ninguna manera hacer admitir á Ger­
trudis la mas {«quena espresion. 

Para reparar su falta fué desde aquel 
día mas fiel qvie nunca á su bondadoso 
atno , estudiando sus deseos para satis­
facerlos al punto , y si alguna vez las 
penas de la vida aflijian momentánca-
•íiente á Agapito, á lo menos estaba se-
f?iiro de poder olvidarlas por la noche en 
' " bien mullida cama, hecha ouidadosa-
"lente por su buena vieja Gertrudis. 

mnm DE IOS NIÑOS. 

ED&Q MEDIA. 

EBU BEnHAR. 

Este sabio raérlico y botánico,í quien 
vulgarmente llamaban los árabes Af-
beithar, nació en ^lálaga por los años 
de í 187, y murió en la m^ma ciudad en 
)2i8 , habiendo enriquecido la ciencia 
coa mas de dos mil simples que antes 
no se conocían , y creando un ramo de 
curar que los árabes llamaron albeit-
haria, y nosotros albeitería ó veterina­
ria. El estranjero Touruefor ha eclipsa­
do lo gloria del malagueño, aprovechán­
dose de sus escritos. 

EBU ALIARA. 

Abu Zacarías, llamado también co­
mo queda dicho, fué un Glósofo y escri­
tor Sevillano, que floreció en el siglo XII, 
y que es tenido por uno dé lo padres de 
la botánica. De su grande obra titula­
da Tesoro de Agricultura, solo existe 
la primera parte. 

Dos ALONSO ÉL SABIO'. 

Treinta y dosaños contaba cuando lil 
muerte de su padre le llamó al trono dé 
Castilla en 12S2, y ya por sus virtudes 
y altos hechos era digno hijo de San Fer-
nando. Notable principio fué de su rei­
nado rendirle vasallaje el rey de Grana-
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da Aboabdil-Aben-TIazar, cuando hacia 
el propósito de HevaE una cruzada al 
África, y con bodas, paces y arreglos, 
poner á Castilla desembarazada y sobre 
SÍ. Desde entonces, con efecíto, pudo 
consagrar su atención á interiores cui­
dados , como la reforma de la legislación, 
el progreso de las ciencias , el 1)uen or­
den del gobierno, la terminación del 
código de los Siete Partidas, comen­
zado por su padre , el mejoramiento 
de las escuelas ó universidades, muy 
en particular la de Salamanca, cuyas 
prerogativas y derechos igualó (t\ Papa 
5 las de Bolonia, Roma y París, y por úl­
tima , la composición, que él liizo por 
ú mismo, con ayuda de algunos sabios 
¿Tabes , de las famosas Tablas Alfonsi­
nas.—Viéndose en tan alto puesto, que 
«ra é. príncipe mas renombrado de Eu­
ropa, aspiró al imperio de Alemania que 
se hallaba vacante, y que por derecho 
de familia le correspondía , cosa en que 
merece justísima censura, pues las guer­
ras délos moros reclamaban todo el valor 
y lodo el dinero de nuestos reyes. Asi 
ítté, que al anuncio de su viaje á Ale­
mania , no solo alzó la morisma su mal 
«^ebrantada frente, sino también la 
guerra civil, tanto que fueron menes­
ter nueva predicación de cruzada por 
Clemente IV, y transacciones vergonzo­
sas con los nobles de Castilla. Acaso 
deba asimismo culparse á esta ambición 
de la temprana muerte del infant? Don 
apernando de la Cerda, que tantas ven­
turas pcometia al reino , y que en cam­
bio le dié (pintas desdichas, ocasionando 
a ) » a ^ de sawisaís, qpe se sintieron por 
)«.paft* de Frai|i(?ía,ji4ft Ajragwft, y, \^,Tfí(, 

belion de D. Sancho, segundo hijo de 
D. Alonso (después Sancho el Bravo)-
¡Triste error, que tan caro, lo pagaba 
rey tan noble! Ello lué que desde aquel 
punto no gozó reposo, que se aposentó 
la discordia en su familia , y que rebe­
lada media España, vióse en la triste 
necesidad de hacer armas contra su pro­
pio hijo , en cuya ocasión le sosprendió 
la muerte, á 21 de Abril de 1284.—Ade­
mas de las prendas indicadas, tuvo gran­
de amor á la poesía, cultivóla con nota­
ble acierto, mandó reunir en colección 
las cantigas castellanas y gallegas, y se 
le atribuyen algunos libros de historia, 
que entre los doctos son muy aprecia' 
dos. 

GuzMAN EL B U E N O . 

Por los años de 1255 ó 56 nació ^ 
Castilla el famoso infanzón D. Alonŝ ^ 
Pérez de Guzman, modelo de virtud^* 
y de amor patrio , que en 1294 def^n' 
dia la ciudad de Tarifa por el rey D"'* 
Sancho el Bravo, contra el moro A^^n 
Jacob. El perverso infante D. Juan, ''*•" 
mano de D. Sancho, vino en ayulJ" 
del moro, trayendo consigo á un m"" 
de diez años, que Su padre, Alonso P^^ 
rez, le encomendara poco antes para H 
vario á Portugal, y con la esperanza 
que le rindiese á Tarifa amenazó 
muerte al niño bajo el muro; pero su P 
dre testigo heroico de tan tremenda « 
cena, arrojóle su propio pupal, f*^L'y¿ 
cando á su hijo en aras de la patr'*- ^ 
muerto Guzman el Bueno en 150» P" 
los moros en tierras de Gibraltar. 

MODESTO INFANTE. 
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